
REFLEXIONES' MORALES . 
Y TRASCiNDENTALES 

1 l ( t , _, 

PARA ~A SUCESION DE LAS FAMILIAS¡ 
1 • 

· El número de familias que encierra este libro es un compro• 
bante evidente y solemne de que la religion cotólica existe en 
nuestra nacion, y es tambien una e&peranaa de que esa preciosa 
rP.Jigion no desaparecerá jamas de nuestro suelo. 

Dios sea loado; porque nos deja terminar esta obra, que muchos 
signatarios de ella no vieron concluida; pues los ba llamado él 
Señor á mejor vida. Habrán recibido allá-el premio d~ su valor, 
abnegacion y virtud. Recibid, viudas y huérfanos la bendicion 
que el Padre de las Misericordias os envía, coronando el arrojo 
de vuestros maridos 6 de v.uestros padres; y jamas ,,lvideis el 
ejemplo que os legaron. Combatid contra los enemigos de la re­
ligion, luchad con la tiranía que os quiera arrancar la fé, 6 mal­
tratar á vuestra Madre la Santa•Iglesia, y preferid la san~a pobre-
1.a del cristiano á la opulencia maldita del impío. 

Mas de cincuenta mil firmas hmzó la CO"tlCiencia cristiana con• 
tra. el orgullo de Lerdo. He aquí un monumento más sublime, 
grandioso y elocuente que cuantos han fabricado las manos de 
los hombres. El orgullo y'la vanidad de los Faraones levantaron 
las Pirámides de Egipto. Se eriirieron las cofümnas de Trajano 
y de otros soberanos para adularlos; no tienen .otro origen fama• 
yor parte de las estatuas autiguaR y modernas; pero nuestro li­
bro demuestra la espontaneidad, el fervor ,religioso, el horror á 1a 
tiranía atea, la peor de las tiranías. 
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:México llevaba muchos anos de soportar la perseouoion de la 
Reforma; los fundadores de esta habian reapetado A las Herma­
nas de la Caridad, como las heroinas del amor, cuyo nombre lle­
van, las mujeres fuertes de la Sag1·ada. Escritura, tn~eles lulela­
res de los enfermos y moribundos, de Ju~ huérfanos y de la ill­
f:mcia. Estaba reservado al Juliano apóstata del siglo XIX, A ese 
desdicl1ado Lerdo, que se educó en la más aana doctri11a, que 
bebió al lado del Illruo, Sr. Obispo Perez, la más pura religion 
c&tólica, que formó centenares de jóvenes atletas del Evangelio, 
estaba reservado, decimos, á ese p~rveriao tirano hacer males á 
la Iglesia calólica por adular á loe liberales; pero hay que tener 
presenle que la persecucion a las Hermanas y laB adiciones im­
pías á la l!onslitucion fueron el principio de BU ruina políliea, y 
Dios quiera no sean el de su condenacion eterna. 

Perll si este.enemigp de Dios hizo coa su zafia infernal uu mal, 
•Jcasionó un bien; pues sabe sacar la Divina Providencia el antí­
doto del veueno, y el bien es el prcsenle libro, leccion tremenda 
-para ese infeliz tirano y para todos los cómplices dt eaa odiosa 
persecucion. Azorado el Nerou ~oderno de 1u obra, al hallarse 
asediad.o por tantos millares de firmas que proteatarou contra los 
abusos del poder, manda t sus dipul1iJ01, -vile1 servidores, que 
persigan é. los' :ilrevidos que dlan oeado encararse i su p'eraooa. 
Los lacayos dq la ctmara hacen presente l su amo loa p;raves in­
convenienLes de tamaí'la persecuciou y aconaejan, como el mejor 
camino en tal imposibilidad de castigo, mandar archivar las pro­
testas, para no darles toda la importancia. que ellas \ieneu; des­
precio afectado que toda la nacion tradujo por miedo¡ y mortlién• 
dose los lábios el déspota, aguanta qui ee guarden ~os lerribles 
papeles. 

Jamás México presentara un cspeclAculo tan hermoso, hcróico 
y glorioso como esa protesta digna y concieu.zuda. La sociedacl 
inerme habia sido herida eu el sentimiento relígioso; la libt!rlacl 
de conciencia fué vulnerada por diputados iu11i¡uos, dom,!ilados 
por un déspola corrompido, crapuloso, apóhlaLa, ~obernaute apá­
tico, que nada c.1.dmlnislrara, ni tuviera el más li¡ero inleres por 
el -pa1s qmi lo elevó á donde no merecia; so alza contra este in­
moral gobierno la voz de miles de padres y madre!! do familia, 
doncellas virtuosas, y de hombres qu(l todo lo po11ponen á l..t cau­
sa de Dios. Para comprender la rabia de Lerdo contra esas pr~ 
testas, preciso es 1·ecord.ar la. historia del orgullo humano .abati­
do, molestado, perseguido; y permítannos nuestros lecLorrcg, eu 
comprol:)acion de esto. referir una» pá.giuas del libro sagrado de 
.Csiher, la historia de Aman el isoberbio. 

ccEra Aman, dice el libro de Esther, hijo de A.mandathi, del li­
naje de Agag, y tliólc Asuero asieulo superio:- al de todos los 
grand'es sel\ores que tenia cerca de su real l)ersona. Todos los 
criatl.os del re-y que frecuentaban las puerias del palacio dobla~ 
ban la rodilla y adorab ,1 n á Aman; pues aal lo babia mandado el 
soberano; solo Mardoqueo no doblaba la rodilla, ni lo ador~ba. 
Dijéronle, pues, los criados del rey q11e roandauan en las puertas 
de palacio 1,cómo es que no observas la órdcn d~l rey, distir.guiéu-

.. 

1107' 

.doLe entre todos los dema1.,, Y como se lo repitiesen vatias ve­
ces'y no quisiese hacer caso, Uieron aviso á Aman, deseando pro­
bar lli persisliria siempre en su resolucion. porque les habia di­
cho que .él e_ra judío. Aman. rc~ibido ,el aviso, y certificado por 
lá expf!r1enc1a que Mardoqueo m le rloblaba la rodilla ni le ado­
raba, montó en gran cólera. Pero reputó por nada el vengar~e 
de solo 'Mardoqueo; pues hiibia rlicho ser Judio de uacion, y qui­
so más bien exlermiuar toda la nacion de Judíos, que vivían en el 
reino de Asnero. Así, en el mes primero lla.mndo Nisnn, el .iilo 
12.0 del reinado do Aaueru echAronse delanhi de Amau cu una ur­
na las suertes llamadas en hebreo Phur, para saber P.l diit y mei; 
en _que debía ser en~regada á la muerLe la nacion de los judíos, y 
salló el mes duodécimo llamado Adar. Eotónces Amau füé y di­
j~ al re¡ Asue~o: Hay un pueblo esparcido por todas !as p1•0-
vmcia1 de tu re1!20, gen tea •~paradas unas de otras, que observan 
leyes 'J cf'remom.i . .s de1cono01da1, y lo que ea más, desprecia!! las 
órdenes del rey; y tú sabea muy bien no ser conveoicnte á tn 
reino el tolerar iu insolencia. • Si te parece bien decreta CJ11C pe­
rezcan: que yo entraré. en dinero contante, diez mil talentoi-1 en 
las arcas de tu tesorería. Enlónces el rey se quitó del dedo el 
anillo de qua se servia para sellar y se lo entregó á Aman hijo de 
Amandalhi del linaje de Agag, enemigo de loajudioa, y díjole: ese 
dinero que promete& st:t para ti. Por lo que toca á ese pueblo. 
haz lo que te parezca. Fueron, pues., llam,-dos los secretarios del 
rey el primer mes llamado Nisan el dia trece del mismo mes; y 
e@cribieron en nombre del rey A.suero segun la órden de Aman 
1\ Lodos 101 sátrapas del rey y á los jueces de las provincias y de 
las diversas naciones, segun la variedad de lenguas, para que ca­
da nacion pudiera leer el edido y entenderle: y las carlas sella­
das•con el sello del rfJy, rucron despachadas pJr sus correos rea­
les á todas las provincias para que matasen y exterminasen a 
todos los judíos, mozos y víej'.ls, niilos y mujeres, en un mismo 
dia, esto es el trece del mes duodécimo llamado !dar y saqueasen 
sus bienes. Y esLo es lo que contenían las carlas, pa1·a que los 
euget.os do todaa las provincias queda&en informados y estuvie­
sen apercibidos '()ara el dia susodicho. Los correos expedidos 
fueron á toda prisa á cumplir Ja,6rden del rey,; y fijóse luego en 
Tusan el ediclo á tiempo que el rey y Aman celebraban un ban­
quete; y miéotras todos los judios.qtte habia P.D la ciudad se des- . 
hacian en lágrimas. Habiendo sabido esto Mardoqueo rasgó sus 
vestidura~ y vistióse de un saco ó silicio, esparciendo ceruza so­
bre su cabeza y en medio á la plaza de la ciudad clamab:i. en al­
ta voz, manifestando la amargura de su corazon, y con e1,tos ala­
ridos iba hasta las puertas del palacio. Porque no era lícito que 
uno vestido de silicio entrase dentro del palacio real. Asimismo 
en todas las provincias, ciudades y pueblos adonde hahia llega.do 
el cruel edicto del rey era grande la consteroacion de los judíos, 
ayunaban, prorumpían en alaridos y lamentos. usando muchos 
de silicio, y ceniza e!I lugar de cama. Y l:is camaristas de Es­
ther y los eunucos P.ntrari.>n á darle parle. La. cual al oirlo que­
do consternada, y envió un vP.slido áMardoqueo para que quitán .. 
dese el aaco ae ,le vistiese; pero Mardoqueo no quiso recibirle . 
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Enlónces e-lla llamó á ALhac, eunuco qt1e el rey le habia dado pa­
ra servirla, y le mandó irá :Márdoqueo, A fin de informarse de él 
por qué hacia tales cosas. Salió pues Athac y fn&á. encontrar fL 
Martioqueo, que estaba en la plaza de la ciudad, delante de la 
puerta de palacfo; e~ cual le informó de todo lo omirrido, y como 
Aman babia prometido metc:r una gra~ suma de_ dinero e1;t el te­
soro del rey por la m11rtandad de los Jttdios. D16le tambien <K­
pia del ediclo fijado en Tusan á fin de que le mo!ltrase á la ,rema 
y la exhortase á presentarse al rey para interceder por-su pueblo . 
Vuelto A.thac refirió á Esther todo lo que ::Mardoqueo le habia di­
cho. Y mandó ella que se llevase la siguiente respuesta á Már­
doqueo: Todos los cria~os del rer ·Y todas las provincias sujetas 
k su imperio saben que cualquier hombre 6 mujer que sin ser 
llamados entraren en el cuarto interior del rej, al punto sin re­
rnision alguna deben ser muertos á no ser que el rey extienda 
hácia ellos su cetro de oro, en señal de clemencia, salvándoles así 
la ,ida. Esto supuesto, ¡,cómo podré yo enlnr al rey, habiéndose 
ya pasado treinta días, y no he sido llamada :\ su presencia~ Lo 
que oyendo Mardoqueo, envió todavía á decir esto á Esther. No 
'pienses que por estar en el palacio del rey podrás salvar la vida 
entre todos los judios: porque si ahora callares los judíos se sal­
varán por algun otro medio; mas tú y la casa de tu padre pere­
cereis. Y ¡,quién sabe si por ese lus llegado á ser reina, para 
que pudieses servirnos en este trance? Esther entonces envió á 
decir á Mardoqueo: Anda enhorabuena y junta todos los judios 
que hallares en Tusah, y haced oracion por mi, y no comais ni 
bebais en tres dias y en tres noches, que yo e.on mis criados ayu­
naré igualmente y en seguida me presentaré al rev contravinien­
o.o á la ley; pues entraré sin ser Uamada, y expo;liéndome al pe­
Jigro y á la m11erLe. Uon eSti.l Mardoqueo se retu~6 é hizo 10 que 
Esther le hahia ordenado. A.1 teroer día vistióse Esther las- ves­
tiduras reales, y presenté.ndose en 1a habitácion interior del re.y. 
se paró en la antecámara de la so.la en que estaba el rey sentado 
en su trono colocado en el fondo de la sala frenle de la puerla. 
Y habiendo visto á la reir.a Esther parada, la miró con agrado, y 
alargó hacia ellá el cetro de oro que lenia en la mano. Acercóse 
Esther y besó la i,unta del cetro real. Dijole el rey: ¡qué es lo 
qne quieres reiua Esther? ~Qué peticion es la tuya? Aun cuau­
do me pidieres la mitad del reino se te dará. A lo que reiipondió 
ell~ .• si place al rey suplico que venga hoy á mi habitacíon al 
convite que tengo preparado, y lleve consigo á Aman. Al instan­
te dijo el rey: Llamad-luego á. Aman para que cumpla lo que dis­
none Esther. Fueron, pues. el rey y· Aman al convite qne les lia­
bia dispuesto la reina. Y el rey despu3S que beb.ió vino con 
abundancia dljo á Esther: &Oué cosa quieres que te n;iande tlaro;i 
¿Cual ea tu pretenshn, Aunque pidieres la mitad del reino te la 
otorgaré. Respondió Esther: Mi peticion y mis ruegos son es­
ws:·si yo he hallado gracia delante del rey, y si . el rey tiene a 
bien concederme lo que pretendo, y el condescender i mi súpli­
ca, venga el rey y con él Aman, á otro cou vite que les he dispues­
to, y niañana expóndré al rey mis deseos. Con esto salió aquel 
día. Aman muy contento J alegre. Mas como viese á Mardoqueo 
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sen~~do ante las puertas de palacio Y. que no solo no se habia le­
v:intado para haéerJe el aq_atamienLo, pero ni ~iq_uiera se había 
movido I del a_siento en qué estaba, l.rritóse sobro m'anera. Pero 
'disimulando la Jra, vuelto A su casa, convoró á' sns ámi~.s y á 
.Za~es su 'es:posa: hizoles presente cuán grand~s eran sus' r)gue• 
zas. la multttu'd tle sus hijos y el alto grado de gloria á q11e el rey 
le habia elevado sobre los demas grandes j cortesanos suyos. 
Y, affadió despues: Aun la reina Esther. á i1i.ngun otro 'ha llama­
do al convite que da al rey sino a mi, y támbien ma:ñana lie de 
comer er:i .su cuarto con el rey. 'Mas aunque· gozo de todás estas 
satisfacciones, nada me parece que teng,, mieqtras vi~s~ al judío 
Mardoqueo ~entado á la puerta de palacio. Y reipandiéronle za .. 
res su esposa y sus amigos: manda prépar.tr una viia. de cincuen­
ta codos de alto, 'y di mailana al rey que sea en ella colgado Már­
doqueo, y con ei;o irás contento con el rey al convite. Agradóle 
el conse,io y mandó preparar un gran madero. Pasó el rey aqúa-.: 
lla noche sin dormir; por lo que mandó que trajesen las historias 
y los ·anales del tiempo pasado. 'Ley~ndolos, lleg~ron al lugar 
·donde se hallaba escrito cómo Mardoqueo había de$cubierto ' la 
conjuracion de ¡os eunucos B(\gathan y Thares que qu~rian de­
gollar al rey AsneN. Oido lo cual, dijo el rey: ¡Qu~ premio ú 
honor ha recibido Mardoqueo por tanta lealtad, ~espqndiéronle 
s~e criados y cortP.sanos: no ha .'rccibiclo recompensa ninguna. 
lri.mediatamente dijo ef rey: ¡Qó.ién está en la antecAmára, Ha­
bia1 entrado Kmau en la antecámara más inmediata al cuarto del 
rey,para sujerirte qite mandase qolgar i2ifardoqi1{lo,éíieí p~tib'u­
lo ya P,r~parado.' Respondiero;i 1.o;! criados: A.m~ri~e&A qµe ies¼\ 
en la , ant~cAf!>ara. , Que en~re, ,dij9 el re¡: ~ntta$io 4\11. bubp 
dfjole: 6Qué dene hacerse con un homb1•e á qui1m d rey dese;l 
lion_rar, -y;-iry'~ri R~n[a,na,o ~e.qtro· ele si y c~eyendo que ;trey 
á. mpg!1ll otro querin h!'!nrar sino á él, r~spond1& ta persona a 
quien el rey desea huurar, debP- ser vestido con yé~tiduras ·rP,a• 
les/ y salir montada en ui;i ~ah?-llo. de los que el rey Il}dnta,. y . lJe­
var sobre su cabeza la real corona, y el primero de los prin~ipes 
y Grandes de cJrte lleve asido de la diedtra el caballo y marchan­
do por,la plaza de la ciudad publique en ,na voz y,d¡ga; así se 
honra al 1que el rey quiere honrar. Replicóle 'el,rey; Date. prisa~ 
y tom<lndo el):nanto real y el caballo, todo eso que lias diclio, eje­
cutalo con el judio ' Mardoqueo, el que estti á la puerta·del pala­
cio. Guárdale' dé omitir nada de cuanto has .dicho. Tomó oues 
A.man el manto real y el ' caballo, y habiénd<>°~ele ve'Slido á Mardo­
queo en la plaza de la ciudad htoiéro.nle in6ntar en el c_aballo, iba 
caminando delante de él, 'y gritaba: d~ tal honor es digo.o aquel 
A quien el rey quiere honrar. · Desp_ues volvióse Marooqueo á la 
puerta del palacio' á su destino;' y Aman se reliró á toda prisa á' 
su casa sollozando y cubierta fa cabeza; y contó á. Zares su es­
posa y á los amigos todo cuanto le habia sucedido. N lo que 1011 
sábios que teuia por consejerqs y ·su esposa, le cónte-siaroú: ' Si 
Mardoqueo, delante de qttien lías comenzado á <:3.er, es del linage 
de los judíos, ' no podrás contraresfarle, ~ino que acabarás de 
caer precipit:idameute. en su presencia. Todavía eslában ellos 
h

1
ablando cuando lleg.¡r~n · las ~upucos del rcJr',',Y \,, bb_liga.:.. 







S.S.PIO IX. 

A LOS PUEBLOS CATOLICOS. 

·····-
De toda necesidad es estndiar el carácter del siglo en que vivi­

mos. Es uno de los más ilustrados, de los más agnerridos, y de los 
más corruptores de los diez y nueve que forman la ere. crietiana. 
Educado por sn padre, el d~cimo octavo, heredó sus erroresi su ci· 
nismo y la audacia de sus filósofos. · 

La revolncion de 92 en Francia cambió el aspecto politico, el so· 
cial y hasta el religioso del globo. Con la bandera tricolor recor· 
rió toda la Europa, con sus ideas anárquicas, desorganizadoras y vi• 
ciosns, y acabó en el antiguo mnnuo con el respeto á In autoridad, 
proclamando la libertad, qne era una verdadera tiranía. 

La I~lesia bn. sufrido en O:ólta centuria ataques más fuertes que los . 
de los Césares en los tres primeros siglos; y si entónces tuvo millo• 
nes de hijos que triunfaron con el martirio del puganiAmo y lo ven· 
cieron, en el décimo nono ha tenido que llorar deserciones desgra• 
ciadas y persecuciones, mas que del cuchillo, de b relnjacion y de la 
proi,,titucion. 

Ha distingnfdose la Iglesia en el presente siglo por dos bellas 
cuali<lac.es, el amor á la Sagrada Ellcaristla y la dcvocion á Marfn 
Santlsima. Bendito sea el Señor que ha cultivado estas dos felices 
inspiraciones de los católicos. 

Vése por todo el mundo en éreces la 11.doracion al Santísimo Sa­
cramen.to del Altar, fuente do la gracia y de la santidad. En este 
tiempo so ha fundado la velacion nocturna del Santísimo, que ha 
producido convereionel!I prodigiosa¡i¡ y contenido la ira del cielo con 
tra pueblos que han llevado la impiedad y la blasfemia á un grado 
inaudito. Se ha. visto en Francia, en Roma y otras capitales de 
Europa, prosperar la velncion nocturna; y se hallan inscritos en lo!! 
archivos de tan piadosa institucion mileR de nobles, de militares, de 
empleados, de sabios, de padres de familia y de ricos. 
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8us medios· es un meteoro funesto que fulgura, truena y desaparece, 
dejando e~ pos de si la oscuridr.d, la destrucoion y la muertll: la. 
verdad es el astro del día despidiendo tranquilamente su luz vivísi• 
ma y saludable, fecundando con suave calor}a naturale~• l derra• 
mando por todas vida., alegría y hermosura. -( El Oatolicismo, ca 

. pítulo 11.) 

México se ha distinguido siempre entre l?s pueblos católicos, y en 
cincuenta años no pudo entrar el protestantismo despues de sn eroan· 
cipa.cion de E:Jpaña.¡ ántes ni lo intentó. ¿ Y qué ha logrado h g;ran 
religion de Lutero? Millones ha gastado la secta Je Nueva York 
en nuestro pa!s, y solo filas de hombres de ma!as CQ~tumbree ó de 
inteligencia escasa que nn unos cuantos dommgos a las llamadas 
Jo-Iesias de J esus y' que desertan, dejando á sus ministrog en un des · 
c;ni;uelo profund~. No h& bastado la. proteccion dirtcta é ~ndirec­
ta de los gobiernos liberales para dar robustez al protestantismo en 
México· la planta es raquítica. que no medra ni medrará, y la hemos 
de ver desaparecer ántea que al siglo; lo cual afirmará ~as á. la Jgle­
eia católica. El apóstol San Pablo dice que es precti:!O que haya 
heregías· pues luchemos con ellas, y con nuestras costumbres ho.ga­
mos ver 'que no ha, doctrina mas sabia. y pura que la católica, y que 
solo nosotros poseemos el verdadero Evangelio_. · 

Dejemos á nuestros enemigos el dinero que han robado á la Iglo• 
eia: gocen de placeres: vivan encenagados en los vicios; esa es la 
senda que conduce á la perdicion. El patrimonio del cristiano es 
la pobreza, la persecucion, el desprecio, la humillacion y todo lo que 
sufrió el autor del Evangelio, nuestro amado Jesus; y puesto que 
cada. uno lleva el uniforme de su ejército, distingámon?s de los que 
visten la seda y el oro, por la túnica empapada. en sa.n~re del Co_r· 
dero; y jamai;: olvidemos que quien. va en_ pos de Jesucr1~f:o ha de u· 
cargado con la ahnegacion y la cruz .. St nuestro Santism~o Padre 
está preso en el yatic~no, si los obispo~. en tod:i, la !~!esta lloran 
horrible persecumon, si las esposas del HIJO ~e Dios están lanzadas 
da sus conventos, si los Jesuitas, los Pasiomstas y Hermanas de la 
Caridad fueron expulsos por perniciosos ¿por qué hemos de querer 
para nosotros reg:i.lo y desca.nso? Es un consuelo ver que la. Pro• 
videncia nos trate como á las personas venerables Que acabamoe de 
citar: esto significa que en este m~ndo s~mos de la posesion amada 
de Dios y que en la otra. vida estaré~os Junto con ella~. Quem!dy 
cortad, decia San Agustrn, en esta vida; como perdone1s ¡Oh Senorl 
en la eternidad. · 

Este libro representa una idea muy grande_: es decir que l~ay en 
México mas de cincuenta. mil que no han te1nido la peraecuc1on de 
la. tiranía y han protestado contra ley~s iníc~as, que hnn de~eado, el 
rnartirio; esto es cincuenta. y tantos mil mártires de ~edeo. Bendito 
sea el Señor que nos _dejó preseaciar es~e acto her61co de valor, de 
arrojo que pocas naciones han p1·esenc1ado. 

¡Pueblos católicos de ·Méxicol El S~ñor ha inscrito yuostro~ nom­
bres en el Gran Libro de los Pred~stma.dos: no borreis, mexicanos 
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ilnst~·eii,_ estos n?mbres co~ una conducta indigna y pecaminosa: no 
desd1ga1s del timbre g-lor1oso que habeis logrado estando inscritos 
en el LIBRO. Dí: us ~ROTESTA.s. Que vuestros hijos vean siempre 
con ve~e~ac1on aste Ld>ro/.que recuerden que sns padres no fueron 
solo cristianos de n.om~ro amo de obras1 obras gloriosa~. Hereden 
tal valo_r, tal concienma; y Tease en nuestra. descendencia al .lado 
de una Juventud corrompida, sibarita, una juventud llena d~ virtud 
de. Banttdad, de u~cion y de .valor cristianos. Enjuguemos las ]á.: 
gr1mus de la Iglesia., perseguida por tanto enemigo, desolada por In. 
apostasía de -qno que otro fiel, escandalizada con tanto pecado. 

Pero no n?s conformemos con cstérileR palabras: estas sin las 
º?'l·as S01'. casi un sarcasmo, una burla. Unamos á ellas la fl'ecuen ­
c1a de Sacram_entos, el cumplimiento del Decálogo, la asociacion á 
las conferencias y obras de caridad. Hagamos ver al mundo con 
nuestras o~ras, con nuestra tra_nquilidád 1 co~ el go_c~ espiritual, qne 
el Evangeho es la verdadera libertad, la única felicidad Bólida aun 
en este v.alle do lágrimas; que la anarquía, el barullo, -el desórdcn. 
y las pasi~nes son fruto de la impiedad¡ y que los nialos van errados 
en su cammo y nosotros por el recto, demostrém(•sles cuán fácil es 
V"olver del vicio á la virtud, cuá.1 grande es la misericordia Divina 
que los e~pera dándoles vida á pesar de sus pecados· y sobre todo' 
cuidémonos de que el escándalo de los pecadores no ¿o!'I arrastre a i 
camino amplio del infil'rno, y perdamos el frnta de los buenos años 

Dios bendiga este LIBRO; á todos los que él encierr@. · v á. cuanto~ 
han contribuido á su formacion y publicacion. 1 • 


